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LOS FENOMENOS 
SOCIOLOGICOS DEL TURISMO 
EN LA COSTA BRAVA 
Dr. R. ~uocas te l l a  
E l  autor de este artlculo, director del Ins- 
tituto de Sociologla y Pastoral Aplicadas 
(ISPA), ha realizado un estudio, que ha du- 
rado dos aiios (no publicado adn), sobre los 
aspectos sociológicos, económicos y religiosos 
planteados por el turismo en la Costa Brava. 
Este trabajo se basó en una serie de encuestas 
de una amplitud no igualada por ningdn pals 
del mundo en esta materia. 
E l  presente arflculo se limita a una breve 
slntesis de algunos de los aspectos del citado 
estudio. 
EL TURISMO COMO FRUTO DE 
CIVILIZACIÓN URBANA E INDUSTRIAL 
Cuando hablamos de'«turismo» es nece- 
sario empezar por relacionarlo en seguida 
con una de las vertientes más interesantes 
a nuestro país: el veraneo. El veraneo fue 
y es el antecedente sociológico del actual 
fenómeno masivo del turismo, tanto nacio- 
nal como internacional, que ha producido 
el mundo moderno. Uno y otro son princi- 
palmente hijos de la civilización urbana e 
industrial. 
La ciudad ha existido siempre, es cierto, 
pero no la gran urbe con los complejos 
urbanos que hoy conocemos. La ciudad 
moderna, con su enorme densidad de po- 
blación, y con un ritmo de vida trepidante, 
nacido al abrigo de la actividad industrial, 
ha hecho nacer unas nuevas exigencias so- 
ciales, y una de ellas es esta necesidad de 
una especie de evasión del aprisionamiento 
que sufre el hombre urbano. En los siglos 
pasados, las mismas ciudades vivlan en 
una civilización de tipo rural, que estructuró 
todo un sistema de vida, muy propio: la 
economía, la politica, la religión, estaban 
marcadas por un carácter eminentemente 
rural. El municipio, o bien la parroquia, eran 
el soporte de casi todas las formas de con- 
vivencia social. 
Pero no hace más de una centuria que, 
como consecuencia de la explosión indus- 
trial, se han producido cambios fundamen- 
tales en el mundo. El ritmo demográfico ha 
cambiado de signo, y así han nacido las 
grandes ciudades y aglomeraciones urba- 
nas. Como consecuencia, muchas estruc- 
turas se han venido abajo, y ha evolucio- 
nado, incluso, la misma concepción del 
mundo. Entre las nuevas exigencias de esta 
nueva civilización urbana se cuentan los 
«fines de semana)) y las «vacaciones anua- 
les», aceptadas por la legislación en casi 
todos los países; pero que -y esto viene 
a corroborar lo que hemos dicho -, aunque 
proyectadas para todos, sólo el hombre. 
urbano es el que se beneficia. Por esto es 
el hombre urbano, en definitiva, el principal 
incrementador y actor del fenómeno del' 
turismo. 
LA INFLUENCIA DE LOS NUEVOS 
MEDIOS DE COMUNICACIÓN 
Fijémonos como, últimamente, ha ido 
evolucionando el área de influencia del-ve- 
raneo entre los habitantes de las grandes 
ciudades. Antes, .los centros de veraneo 
no solían estar más allá de 30 ó 40 km. de' 
aquéllas (pensemos en los clásicos cen- 
tros de veraneo de los años 20 y 30, la época 
dorada de las «colonias de veraneantes))); 
pero ahora este radio se extiende ya a 300 
y hasta 500 km. Los de Madrid, que antes 
se contentaban con llegar a Torrelodones 
o al Escorial y a San Rafael, ahora se dirigen 
fácilmente a Salou, Alicante o Marbella. 
Y no digamos nada de los de Barcelo'na, 
que si antaño cifraban su ideal en la forre 
en Sardanyola o en Vallvidrera, o en Cal- 
detas, ahora ya no se detienen hasta la 
Costa Brava. Y es que el automóvil ha cam- 
biado por completo la autonomia de los 
veraneantes, que ya se había ampliado con- 
siderablemente con los otros medios de 
locomoción. El automóvil,. pues, ha ensan- 
chado el campo de irradiación del veraneo. 
Pero es que, todavia, hay otro factor: el 
cinema, y últimamente la televisión, además 
de la propaganda, han abierto los ojos a 
otras tierras y han despertado los espiritus, 
avivando la inquietud y el deseo de ver 
mundo, de conocer otros países, a otras 
gentes, otras costumbres (aunque sea para 
criticarlas). «El mundo se está haciendo 
pequeño)), hemos oido decir miles de ve- 
ces...: y es que ahora se tiene la sensación 
de que se puede llegar a todas partes. «En 
las vacaciones del año que viene iremos 
a,..» EL DESEO DE CONOCER Y LA PO- 
SIBILIDAD DE CUMPLIRLO: he aqui dos 
de los motores más poderosos de este fe- 
nómeno tan reciente del vagabundeo inter- 
nacional. 
LAS VARIANTES QUE IMPONE 
LA MODA 
Otro factor que también pesa en el fenó- 
meno que estudiamos es la moda. Antigua-, 
mente, la gente solamente buscaba, como 
contrapeso al encierro ciudadano, los 'aires. 
saludables de la montaña, el aire perfumado 
que ya no llega a l a  ciudad; pero el gran 
descubrimiento moderno.es el mar. Los ve- 
raneantes de nuestro país, salvo unos po'cos 
amantes :de .la natliraleza que, se hablan. 
espardido $or.,las, playa$. y calas vrrgenes 
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de la costa gerundense, han descubierto la. 
playa y el sol hace pocos años. (To.dos re- 
cordamos que hace 50 a ñ ~ s  los baños sólo 
se tomaban por receta medica.) Y este des-- 
cubrimiento lo han hecho gracias a los- . : 
paises nórdicos, los amantes, del sol, quizá. 
porque Únicamente lo ven poco tiempo al, 
año. Un cierto mimetismo social, hijo de 
nuestros medios de comunicación social de. . 
masas, ha traido a los espaÍjoles, saturados - .' 
de sol del que se apartaban tanto com<o. 
podían, a espachurrarse sobre la arena pam, .,J. 
broncear la piel, que.se ha-convertido, de: ,- . -. . 
un signo negativo (la$ muchachas del pue- 
blo envidiaban la blanc,ura<d.e las. mucha-, u . A 
chas de la ciudad); en un-signo .de.«~re,s:: ,. -.. . 
tigion social. - . % . . .  . .  . .   -; 
- .  - .  . .' 
En el fondo, pues. tanto-$! tud8mg capo, - 
el veraneo son una forma: nueya de-vuelta 
a la naturaleza.poc parte del hombre de la, ' . 
ciudad. «Roda el Von i torna al born?). i+a l .  
- d. 
ciudad ha situado al- hombre en tal clima. 
de ártificialidad que le resulta- incluso ex-. 
traño y «no se encuentra».en él, sintiendo' 
constantemente [a: necesidad. :de huir. Si,, 
bien no ha sido aún basjante estudiado 
desde el ángulo de la sociplogíai no obs- 
tante parece que el, ritmo y i<! pl,ogr.eso deli 
turismo crece en proporción al volume? y: 
magnitud de las. c-iudades. Y no hablemos, 
de las salidas. dominicales o fines de se-, 
mana: las arterias de salida dellas grandes, 
ciudades se vuelven cada- día más' insufi- 
cientes, no sólo por .el crecimiento vertigi- 
noso de las aglomeraciones urbanas, sino 
también a causa del aumento de medios 
de locomoción. - .. 
Desde el punto de vista urbanístico po- . 
driamos decir que hay ciudades «cerradas». 
y ciudades ((abiertas)). Barcelona y Madrid 
son dos ejemplos, que ofrecen unas difi- 
cultades de acceso completamente diver- 
sas. La primera, en particular, presenta pro: 
blemas muy difíciles; juegan en ella condi-. 
cionamientos históricos, demográficos (el 
crecimiento urbano hoy en día c-ondiciona 
toda reforma), geográficos, unidos al-hecho.- '. 
de 1a.tproximidad de las montañas y de los 
bellas.lugares que la rodean, sin olvidarsy. 
carácter industrial que le da un clima más' 
sofisticado e insano. Todo ello hace que la , 
necesidad de escabullirse, aunque sea por! 
pocos días, sea más fuerte, y por tanto que- . 
. - 
sus vías de acceso vayan más sol?recarga-, 
das e incluso resulten insuficientes, . . 
P,ero hay aún otra razón, n o  menos ¡m-, 
portante y que hemos descubierfo a-través. 
de nuestro estudio sobre el turismo,en la, 
Costa Brava. En las ciudades de tipo Duro- portantes de nuestra costa, tanto decae el 
crático predomina el sector «servicios» 
(Madrid, París), y es el ((funcionario)) el que 
veranea y puede tomarse un mes de vaca- 
ciones. En cambio, en las ciudades indus- 
triales, como Barcelona, el que veranea es 
el «patrón». A éste no le es fácil dejar su 
trabajo demasiados días, por lo que suele 
alternarlo con el descanso, limitándose a 
los ((fines de semana)), como más adelante 
veremos que sucede en la Costa Brava. 
LAS TENDENCIAS DEL TURISMO 
INTERNACIONAL HACIA ESPAÑA 
Antes de referirnos a nuestra Costa 
Brava veamos lo que pasa en el resto de 
España. 
El año 1964, sin contar las entradas y sa- 
lidas puramente de horas, entraron en la 
península unos 10.506.675 turistas extran- 
jeros, cifra que supone un 33,4% más que 
el año anterior. La mitad de ellos procedían 
de Francia, con un aumento del 44,4% sobre 
los de 1963. Constituye, por tanto, la pri- 
mera y más esperanzadora fuente de divi- 
sas. Los otros dos países que la seguían 
en importancia fueron Gran Bretaña y Ale- 
mania Federal, que nos enviaron respecti- 
vamente el 10 y el 9% del flujo turístico; 
pese a que no habían aumentado propor- 
cionalmente tanto, en comparación con el 
año anterior (10,2% y el 16%). Venía des- 
pués Portugal (7% del total), con un incre- 
mento sobre el año anterior del 39,4%; y 
finalmente el 24% restante procedía de Es- 
tados Unidos, Bélgica, Holanda, Suiza, Sue- 
cia y Japón, en proporciones que oscilaban 
entre el 2 y el 3% del total. Se puede decir 
que los otros grupos nacionales eran insig- 
nificantes (inferiores al 2%). 
En síntesis, los países que parecen tener 
más tendencia a volcarse sobre nuestro 
país son, por orden de importancia: Francia, 
Portugal, Suecia, Holanda e Islandia, que 
ofrecen un incremento sobre el año 1963 
de más del 30%. Habían aumentado sobre 
el año anterior entre un 20 y un 30%: Tur- 
quía, Suiza, Bélgica y Dinamarca, y habían 
mantenido el aumento entre un 15 y un 20%: 
Japón, Noruega, Grecia y Alemania Fede- 
ral. Gran Bretaña seguía aproximadamente 
con el mismo volumen (aumento del 10,2%), 
a pesar de ser el segundo grupo turístico, 
en números absolutos. 
EL TURISMO EN L A  COSTA BRAVA 
Según los resultados de nuestra encuesta 
sobre la Costa Brava, en uno de los períodos 
punta del verano de 1964 se encontraban 
instalados a lo largo de la Costa, desde 
Canet a Port Bou, 158.252 turistas, además 
de 44.586 veraneantes españoles y los 
101.462 habitantes de las ciudades y pue- 
blos. Es decir, que, de cada SEIS personas, 
DOS eran del lugar, UNA veraneante y 
TRES extranjeras. 
La procedencia de estos turistas extran- 
jeros es distinta de la que encontrábamos 
en el conjunto de España. Mientras los fran- 
ceses suponían la mitad (50,4%), en la 
Costa Brava se reducían al 36,4%, a pesar 
de que seguían siendo el grupo más volu- 
minoso. En cambio, los ingleses, que en 
toda España eran el 12,1%, aquí sumaban 
más del doble, es decir, el 26,2%. Estos 
datos son muy importantes porque nos 
marcan una de las características más im- 
punto de vista étnico como de su valor eco- 
nómico. Y lo mismo sucede con el turismo 
alemán: en toda España no era sino un 7% 
(y es probable que haya continuado así en 
las dos últimas temporadas turísticas); y 
en la costa gerundense, cerca de un 20% 
(19,8%). Y lo mismo ocurre con los grupos 
étnicos más pequeños: Bélgica daba, res- 
pectivamente, 2,7 y 5%; Holanda, 2,4 y 3,4; 
Italia, 2,8 y 3,6, y Suiza 1,4 y 1,6. 
Podemos ver que el turismo de la Costa 
Brava, aun teniendo en cuenta que nuestro 
estudio fue llevado a cabo en una de las 
épocas de mayor afluencia francesa, por 
coincidir con las vacaciones de agosto (3), 
es no obstante mucho más selectivo que 
el del resto del país. 
Advirtamos que los extranjeros que se 
instalan en la Costa Brava durante el año 
representan el 10,5% de los que nos visi- 
tan (4). 
L A  PROBLEMATICA SOCIOLÓGICA 
CREADA POR EL TURISMO EN L A  
COSTA BRAVA 
La presencia de una masa tan conside- 
rable de forasteros esparcidos por los pue- 
blos de nuestra Costa y en general por toda 
Cataluña conduce, sin duda alguna, a un 
lento proceso de evolución cultural, que 
afecta a muchos, incluso de manera in- 
consciente. 
La Costa Brava forma parte del Alto y el 
Bajo Ampurdán, comarcas que han sido 
siempre zona de paso, vehículo de civiliza- 
ciones y de confrontamiento de culturas. 
La historia del Ampurdán es, en este sen- 
tido, una de las más ricas del país y, por 
esta misma razón, una de las que se halla 
mejor preparadas para hacer frente al cho- 
que que supone, en este terreno, la ola tu- 
rística internacional. 
El estudio de las motivaciones furisficas 
que han atraído esta ola hasta nuestra región 
y que hemos podido percibir a través de 
nuestro estudio es sumamente interesante. 
Sabemos, por ejemplo, que el primero de 
los atractivos que ofrece la Costa Brava a 
los forasteros es la belleza paisajística, las 
doradas playas, las calas tranquilas, «el 
azul del cielo, el verdor del mar))... En se- 
gundo lugar, la dulzura del clima, el gene- 
roso esplendor del sol y un cielo sin nubes. 
También, hay que reconocerlo, les atrae 
- y  los franceses son los que resultan más 
sensibles en este punto - el nivel de la 
peseta, que les permite darse una vida de 
señor que en su país no les habría sido 
posible. Y, naturalmente, otro motivo es la 
sencillez de la gente, así como los vínculos 
que los ligan a nuestros pueblos - que en 
muchos casos es una finca o un aparta- 
miento - (5). 
Pero este estudio nos ha permitido co- 
nocer otras cosas: qué individuos son los 
que han despertado en ellos más simpatía, 
o con los que tenían más tratos - y  que 
serán, por tanto, quienes acusarán en mayor 
grado la influencia de su cultura -... 
Hemos visto asimismo cómo el ritmo de 
esta intercomunicación cultural va intensi- 
ficándose año tras año, a pesar de que mu- 
chos extranjeros se quejan del persistente 
aislamiento de la gente de nuestros pueblos. 
A l  llegar a este punto es preciso recalcar 
una observación muy interesante: que, al 
parecer, cuanto más grande es la distancia 
étnica y geográfica que los separa de no- 
sotros, más fuerte es el interés que tienen 
por nuestras cosas. Nada tiene de extraño, 
por lo tanto, que sean los ingleses, alema- 
nes y holandeses los que muestran mayor 
interés, mientras franceses y belgas parez- 
can más indiferentes. 
También merece destacarse que la con- 
fesión religiosa no es obstáculo en modo 
alguno a esta corriente intercomunicativa. 
En cambio, cuando determinada naciona- 
lidad alcanza un carácter mayoritario en un 
pueblo (como ocurre en Calella y en Mal- 
grat con los alemanes) la intercomunicación 
se vuelve mucho más difícil, al cerrarse 
cada grupo en sí mismo, de modo que se 
basta para sostener una vida social mínima. 
A pesar de esto hemos podido advertir 
cómo los holandeses, de espíritu menos 
gregario rehúyen la constitución de grupos 
nacionales durante las vacaciones. Parece 
como si quisieran olvidarse de todo, incluso 
de que son holandeses. Quieren cambiar 
de ambiente de un modo total. 
No cabe duda de que el turismo consti- 
tuye hoy un vehículo excelente para el co- 
nocimiento de los pueblos y las relaciones 
mutuas, y que en el futuro puede ser muy 
útil para el entendimiento entre todos ellos, 
para un auténtico acercamiento; a pesar de 
lo cual no podemos olvidar que a esta co- 
rriente se opondrán multitud de intereses 
creados por grupos de presión económicos 
y políticos, los cuales pondrán en juego su 
poderosa máquina de comunicación social, 
con el objeto de fomentar mal entendidos y 
suscitar conflictos y choques. 
EL MUNDO DE LOS VERANEANTES 
EN L A  COSTA BRAVA 
Los antiguos veraneantes en la Costa 
Brava han sufrido también las consecuen- 
cias psicosociológicas, morales y religiosas 
de la afluencia de extranjeros. De la posi- 
ción de prestigio que ocupaban en nuestros 
pueblos de veraneo se han visto relegados 
a un lugar secundario. El mayor poder ad- 
quisitivo de la moneda extranjera y la gene- 
rosidad de muchos turistas extranjeros (no 
todos), así como la brevedad de su estancia 
(el término medio es de 13,6 días), permite 
a éstos gastar sin preocupaciones. Esto 
contrasta con el caso del veraneante del 
país, que pasa los tres meses de verano 
(es un cliente seguro), y procura no tirar 
el dinero. Como consecuencia, la gente del 
pueblo (nos referimos a aquellos que de 
un modo u otro se relacionan comercial- 
mente con los turistas: vendedores, cama- 
reros, etc.) tiene una marcada preferencia 
por los extranjeros, más generosos a la hora 
de las propinas. Esto ha dado lugar en mu- 
chos pueblos a cierto malestar. Por otra 
parte, los veraneantes son tres veces menos 
en número que los extranjeros, y de ellos, 
un 753% son catalanes. Para precisar más 
diremos que, de estos, dos terceras partes 
son de la ciudad de Barcelona y la otra 
tercera parte, de Gerona (ciudad y pro- 
vincia). 
La mayoria de los castellanos son de 
Madrid, y sólo un 2,5% de otras regiones. 
En resumen: podríamos decir que la Costa 
Brava es casi un feudo de la ciudad de 
Barcelona y de Gerona. 
Esto explica que la gran mayoria vivan en 
casas particulares, propias o alquiladas (un 
71,8%), y que los hoteles reciban solamente 
una pequeña proporción (11,5%). La fórmula 
novisima de los apartamientos está ganando 
adeptos: la escogen un 7,1%, en especial 
en los pueblos que se han abierto más re- 
cientemente al turismo. En cambio, no hay 
muchos que se decidan por el camping. 
Para los del país, el veraneo tiene mucho 
de prestigio social. 
Si  observamos este ámbito desde el án- 
gulo de la categoría social, para saber hasta 
qué punto el turismo en nuestro país es 
realmente un ((turismo popular)), o si toda- 
vía tiene aquel sabor clasista a que antes 
nos referíamos -el  de la clásica «colo- 
nia» -, será preciso que repasemos breve- 
mente las categorías profesionales que 
están representadas. Veremos que los pa- 
tronos industriales, gerentes y técnicos su- 
periores -es decir, las clases medias altas - 
son cerca de la mitad (45,2%), seguidos de 
los funcionarios, profesiones liberales y 
personas de ocupaciones semejantes. Los 
obreros están escasamente representados. 
Esta composición selectiva - desde el 
ángulo de la profesión - es causa de que, 
s i  bien se ha sentido algo perjudicada eco- 
nómicamente por la elevación de los precios 
experimentada en toda la Costa, su frusta- 
ción se debe, más bien, al hecho de haber 
sido pospuestos por parte de la gente del 
pueblo. Lo que ha ocurrido es que los 
autóctonos, con fina percepción, se han 
dado cuenta de que los «turistas» son más 
interesantes de cara al futuro. .. 
Ahora bien, los veraneantes se han visto 
afectados por el turismo extranjero, no sólo 
en estos aspectos económicos o de pres- 
tigio, sino, lo que es peor, en ciertos aspec- 
tos morales y sociales (manera de vestir, 
de comportarse, de pensar). No es preciso 
decir que estos efectos se han notado más 
en los pueblos donde predomina el elemento 
exógeno que los que han podido mantener 
una preponderancia netamente indlgena (Ai- 
guablava, por ejemplo, donde hay muy pocos 
hoteles y casi todo son torres particulares). 
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EL MUWBb DE LOS SERVICIOS 
DE VERANO 
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tablecimientos de la ciudad tienen delega- 
ciones en los principales centros turisticos 
de la Costa), agencias de viaje, diversiones, 
peluquerías, etc., sería tener una visión 
deficiente y parcial de la extensa proble- 
mática socioeconómica que comporta el 
turismo. 
Se trata de un grupo sociológico con- 
creto que, por un lado, condiciona la buena 
marcha del turismo (sabemos muy bien 
como su inapropiada o insuficiente prepa- 
ración repercute de una manera negativa 
sobre las perspectivas turísticas en general), 
pero por otro lado supone gran número de 
problemas de diferente orden. Citaremos 
sólo unos cuantos: el desequilibrio de los 
ingresos, generalmente muy superiores que 
los de las actividades industriales y que 
acarrea el abandono de las fábricas - léase 
también escuelas - durante la temporada 
(«hay que aprovechar la temporada)) os 
dirán, como si el turismo fuese una fruta 
que hay que exprimir antes de que se pase 
o la coja otro), y al abandono de los oficios 
tradicionales por otros eventuales de los 
que no se tiene la menor práctica, pero que, 
resultan más productivós. 
Pero hay otro aspecto, de un carácter 
más marcadamente sociológico (si bien 
suele dejarse generalmente de lado): nos 
referimos al impacto sociocultural que causa 
en el personal de «servicios» el contacto 
con el mundo turístico internacional. Se da 
el hecho de que la mayor parte de los ser- 
vicios turísticos que no requieren una pre- 
paración específica son ocupados por in- 
migrante~ del sur de,España y otras regio- 
nes, muchos de los cuales no saben ni 
leer, y que vienen atraídos por las ganan- 
cias «fabulosas» que les prometen. 
Lo que si es fabuloso es el salto que da 
esta gente de la vida mísera, desde el pueblo 
perdido en el campo a la confusión abi- 
garrada de los ambientes turisticos inter- 
nacionales, llenos de gente desocupada, y 
despreocupada, que sólo busca diversión 
a cualquier precio; de sentirse ligados por 
la familia a sentirse libres y con dinero so- 
brante en el bolsillo; de un mundo donde 
las mujeres van vestidas austeramente (el 
color negro es muy español) a un ambiente 
donde predomina el color llamativo ... y el 
«bikini» ... 
Añadamos que las condiciones de trabajo 
son a veces embrutecedoras: horarios so- 
brecargados, falta de descanso, condicio- 
nes de hospedaje francamente inhumanas 
-grandes habitaciones donde duermen 
mezclados hombres y mujeres -, etc. Y, 
aparte de esta situación, que aun pareciendo 
de emergencia se prolonga por espacio de 
tres meses y se repite todos los años (i!i), 
existen los procesos internos de carácter 
cultural y moral, que son muy importantes, 
aunque menos perceptibles. El turista es el 
hombre rico, que puede malgastar, que 
puede hacer lo que quiere, que pertenece 
al mundo de los privilegiados y para el cual, 
al menos aparentemente, los valores huma- 
nos, morales y religiosos no cuentan para 
nada. A l  emigrante, que procede de un am- 
biente y de una cultura tradicional y rural, 
esto le trastorna profundamente en su com- 
prensión de las cosas y le lleva finalmente 
a despreciarse a sí mismo. Gana dinero, sí, 
pero a qué precio: sin ninguna preparación 
y a costa de una proyección dentro de una 
civilización europea de la que nada entiende, 
salvo las formas externas y exóticas que 
ve en los turistas (los cuales, por paradoja, 
adoptan frecuentemente unas formas y 
comportamientos inusitados en ellos en su 
propia casa, pero que «dan tono))). 
En nuestra encuesta hemos comprobado 
muchas veces estas reacciones, y hemos 
observado los múltiples fenómenos inhe- 
rentes a la falta de preparación profesional, 
a la diversa retribución salarial, a la desi- 
gual dotación de personal en los distintos 
establecimientos - y  pueblos -, a las for- 
mas de hospedaje, al comportamiento mo- 
ral y religioso ... Todo junto nos ha confir- 
mado en la idea predominante que desea- 
mos señalar en este artículo: la falta abso- 
luta de la planificación concienzuda en todos 
los planos que debería haber seguido el fe- 
nómeno turístico. Esta planificación hubiese 
evitado las graves repercusiones registra- 
das en todas las esferas y en los diferentes 
grupos sociales que se hallan vinculados. 
LOS FENOMENOS SOCIO-RELIGIOSOS, 
HIJOS DEL TURISMO, EN L A  
COSTA BRAVA 
La abundancia de datos y de hechos re- 
cogidos sobre este punto es impresionante. 
Hemos podido determinar estadísticamente, 
a través de múltiples encuestas, todas las 
clases de comportamiento religioso, de ac- 
titudes diferenciales, entre los distintos gru- 
pos turísticos; la práctica religiosa estival 
de los holandeses, franceses, alemanes; 
los efectos que el contacto con el mundo 
turístico internacional causa en nuestros 
veraneantes, en aquellos que han venido a 
trabajar en servicio del turismo, en los del 
pueblo, en los «excursionistas dominicales)) 
y en los inmigrantes ... A l  mismo tiempo, y 
para comprobar si la actitud religiosa de la 
gente del pueblo es un módulo de compor- 
tamiento o se trata tan sólo de un hecho 
circunstancial lanzamos nuevas encuestas 
y estudios durante el invierno, para pulsar 
los aspectos diferenciales ... 
Entre los fenómenos más curiosos que 
pudimos descubrir citaremos, a título de 
ejemplo, el hecho de que, si bien en esta 
franja litoral la gente «no va mucho a misa)) 
(nos estamos refiriendo a la Costa Brava), 
en verano, los índices bajan aún a una ter- 
cera parte de los del invierno. Esto se 
aprecia sobre todo en los pueblos de el 
Maresma, normalmente mucho más practi- 
cantes que los del Ampurdán. Todo nos 
da la impresión de que el verano es para 
los pueblos de la Costa la época «de las 
vacas gordas)), que hay que aprovechar a 
fondo, pasando por encima de los deberes 
religiosos. «Ya iremos en el invierno, que 
no tenemos tanto trabajo)). 
La otra constatación ha sido el aumento 
en su conjunto anual, de la práctica domini- 
cal en todos los pueblos afectados por el 
turismo. Y es que el turista ha aportado, 
con frecuencia, un elemento religioso muy 
positivo en las zonas más descreídas y poco 
practicantes del Ampurdán: la presencia 
de los extranjeros en nuestros templos, su 
seriedad, su actitud consciente en los actos 
religiosos ha dado lugar a que la gente se 
percatara de que la religión no es una cosa 
«pasada de moda)) o solamente para mu- 
jeres y niños, sino que se podía ser muy 
moderno y muy cosmopolita, y no obstante 
seguir siendo un buen creyente y un fiel 
católico. Se ha producido, así, una cierta 
evangelización por contacto. 
L A  PROBLEMATICA URBAN~STICA 
CREADA POR EL TURISMO 
En otras ocasiones podremos comentar, 
más extensamente y con cifras, cuál es la 
magnitud de la problemática urbanística 
que surge de las motivaciones turísticas, 
y sobre todo el volumen y la importancia 
de las quejas que se formulan contra cier- 
tos factores: «servicios de alojamiento, ser- 
vicios públicos: transportes, teléfonos, co- 
rreos, carreteras, playas, alcantarillado, de- 
sagües, vigilancia nocturna, aparcamientoc 
y, sobre todo, la falta de control en lo rela- 
cionado a los ruidos que hacen imposible 
el descanso nocturno)). 
La encuesta nos ha revelado que la Costa 
Brava recibe un turismo selectivo (no «se- 
lecto)), entendámonos), en cuanto a nacio- 
nalidades, y que si vienen es por las muchas 
bellezas naturales con que Dios la ha favo- 
recido; pero también que la deficiencia de 
los servicios ha producido una pérdida de 
calidad, a favor de otros lugares de España, 
a donde van menos, pero ((mejores)). ¡Alerta, 
pues! El turismo selectivo en la Costa Brava 
está en crisis. Si no se toman pronto me- 
didas decisivas y enérgicas: acabar con la 
anarquía reinante en materia de construc- 
ciones y lugar de emplazamiento, la falta de 
reglamentación de unas normas de convi- 
vencia que respeten el legítimo derecho al 
descanso, sino se cuidan las carreteras, las 
playas, los servicios públicos -sobre todo 
las comunicaciones con el ((exterior)) -, si 
no se evita que el afán de las ganancias 
inmediatas ahogue las posibilidades del 
futuro, si no se procura que los hoteles 
(establecidos o por establecer) reúnan las 
debidas condiciones y que los precios no 
sobrepasen los límites legales, la corriente 
turística no será más que esto: una co- 
rriente que pasa de largo, camino de luga- 
res más amables y fáciles. 
Y desde el ángulo religioso y moral no 
olvidemos que el testimonio que esperan 
de un pueblo de cristianismo tan arraigado 
no ha de quedar anulado por el heroísmo 
de unos {(aprovechados)) y de unos grupos 
financieros que cada día hacen sentir más 
su peso; que en vez de este testimonio no 
se les ofrezca escándalo. 
Pero es preciso, sobre todo, que el tu- 
rismo, que puede y debe ser vehículo de 
culturas y de hermandad, no quede frus- 
trado por la falta de preparación de un 
pueblo sin amplia visión del futuro; sino 
que, al contrario, sepa vencer la tentación 
de la ganancia fácil e inmediata, a cambio 
de la inversión a largo plazo, y se convierta 
en guardián vigilante de la vocación natural 
que ha reservado Dios a es'te rincón tan 
maravilloso del mundo, del cual somos los 
administradores. 
N O T A S  
(1) Este índice y estas cifras han sido elaboradas 
utilizando los datos del informe anual de la OCDE: ((Organitzation de Cooperation et DBveloppement 
economique», París 1965. 
(2) Las tres quincenas comprendidas entre el 15-30 
de julio, 1-15 de agosto y 15-30 de agosto son las de 
mayor afluencia francesa, coincidiendo con el periodo 
de vacaciones. 
(3) Nuestra encuesta fue realizada durante la pri- 
mera quincena del mes de agosto de 1964. 
(4) Aplicando estos porcentajes sobre el total de 
turlstas entrados en EspaRa durante el mismo periodo 
nos daria la cifra de 1.474.000 turistas para la Costa 
Brava, y calculando el índice de estancia del conjunto 
de los turistas extranjeros en la Costa Brava, que re- 
sultaba de 13,6 días, sobre los diferentes porcentajes 
de arribadas turísticas, nos daria tambien una cifra 
aproximada del millón y medio durante 1964. 
(5) Todos estos aspectos han sido estudiados en 
el trabajo aludido al principio, formado por cuatro 
grandes volúmenes monogr8ficos. 
